
"LIBRE 
COt.:\PETENCIA" 

Al parecer, ni la mú­
sica se ha librado de 
la tendencia a la po­
lítica d.e "libre com­
petencia" que hoy 
domina en el país. 
La Orquesta Filar­
mónica ha anuncia-
do que sus concier­
tos se verificarán en 
el Teatro Municipal, 
los día s viernes, a las 
19 horas , y los de re­
petición , los domin­
gos en la mañana . 
Tradicionalmente la 
Orquesta Sinfónica, 

dependiente del Instituto de Extensión 
Musical, ocupa los mismos días y las 
mismas horas para sus conciertos que 
se realizan en el Teatro Astor. 
Tendremos, entonces, que las dos or­
questa s de música sinfónica que hay 
en Santiago entrarán en un ritmo de 
competencia, semejante al que podrían 
tener dos comerciantes en calzado. en 
abarrotes o en cualquier cosa. El 
"cliente" será disputado, el melómano 
tendrá que hacer cada viernes su elec­
ción . La situación resulta incompren­
sible. Todos convienen en la necesi­
dad de realizar la mayor extensión 
musical posible, de llevar el amor a la 
música a un número más grande de 
auditores . Sin embargo , la medida 
adoptada sólo tiende a que se estag­
ne la extensión musical hecha a tra­
vés de cónclertos periódicos y a limi­
tar las posibilidades de asistencia a 
conciertos a sólo dos oportunidades en 
la semana, en circunstancias que -ha­
biendo dos orquestas- estas oportu­
nidades pueden ser cuatro. 
No corresponde al Instituto de Exten­
sión Musical la responsabilldad en es­
ta anómala sltuaclon. Ha sido la Or­
questa Fllarmónioa la que ha invadido 
el horario de la institución universita­
ria y las razones que se han dado no 
resultan convincentes: Se dice que es 
necesario contar con el Teatro Muni­
cipal de lunes a jueves para la presen­
tación ininterrumpida, de diversos es­
pectáculos. Pero ... ¿Por qué de lunes 
a jueves? ¿Y por qué no de jueves a 
domingo? Justamente, los días de fi­
nes de semanas son más "taquilleros", 
y el Teatro Municipal podría ocupar 
esos días para la presentación de di­
versos conjuntos nacionales o extran­
jeros que usen su escenario. 
La situación planteada sólo ha traído 
confusión dentro del público que ve, 
en esta coincidencia de horario, una 
seria limitación a sus posibilidades de 
asl8tlr a los conciertos que le Intere­
sen. 
81 bien la competencia lleva a la su­
peración, no es menos cierto que la 
forma en que ella se realizará Implica 

serlo retroceso en lo que el públi­
co ha:bia ganado al fundarse la ' Or­
questa Filarmónica: contar con un nue­
vo conjunto al que podía escuchar, sin 
perjuicio de presenciar, ta:mblén, los 
conciertos de la Orquesta Sinfónica. 
¿Será ya muy tarde para revisar esta 
extraña política de "libre competen­
cia" en el campo de la música sinfó­
nica? 
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